
Monición de entrada 
Este domingo celebramos la Jornada del Domund, un día para redescubrir la importancia y la urgencia

de la misión. El lema de este año, "Misioneros de esperanza entre los pueblos", nos recuerda a cada
cristiano y a la Iglesia, comunidad de bautizados, nuestra vocación fundamental a ser mensajeros y
constructores de la esperanza, siguiendo las huellas de Cristo.

Monición a las lecturas 
En la primera lectura descubrimos cómo la victoria de Israel se obtuvo gracias a la oración perseve-

rante de Moisés en favor de su pueblo.
En la segunda vemos cómo san Pablo exhorta a Timoteo para que se instruya en la Sagrada Escritura,

para luego proclamarla a las gentes. También, para que refuerce dicho anuncio con su buen ejemplo,
como hacen igualmente nuestros misioneros. 

El Evangelio nos ayuda a ser constantes en la oración, como la viuda que consigue que un juez corrup-
to le haga justicia, dado que ella no deja de importunarle. Jesús nos enseña cómo Dios, que es justo,
escuchará con mas razón a sus elegidos. 

Sugerencias para la homilía
En el lema de este Domund se hace alusión a los misioneros, aquellos hombres y mujeres que sienten

la llamada de Dios a anunciar la Buena Noticia del Evangelio y abrazan la misión como una forma de vida.

Son sembradores de esperanza. Recordemos que esta es una de las tres virtudes teologales que sos-
tienen la vida cristiana, y que va indiscutiblemente unida a la fe y a la caridad. La esperanza mueve el
corazón de los creyentes, los saca de sí mismos y los pone en camino para ser testigos de ella. La espe-
ranza está en el origen y el final de la misión. Y como nos decía el papa Francisco en su Mensaje para
esta Jornada (un documento que ha venido a ser su "testamento misionero"), el Domund es una buena
ocasión para recordar "a cada cristiano y a la Iglesia, comunidad de bautizados, la vocación fundamen-
tal a ser mensajeros y constructores de la esperanza, siguiendo las huellas de Cristo".

Son numerosas las razones por las que muchas personas del planeta pueden caer en el desaliento: la
guerra, el hambre, la injusticia... La Iglesia con sus misioneros es fuente de esperanza entre los pueblos
y culturas diversos que conforman nuestro mundo. El objetivo de la misión es presentar que todos los
pueblos de la tierra pueden formar una verdadera familia, como nos dice el Santo Padre León XIV.

Siguiendo el Mensaje del papa Francisco para este Domund,
pidamos en misa y en la oración por el servicio de la misión evan-
gelizadora de la Iglesia. ¡Que nosotros estemos dispuestos a sem-
brar la esperanza, cada uno según su estado y condición de vida,
tratando de imitar el buen ejemplo de nuestros misioneros en los
territorios de misión!



Oración de los fieles
Oremos a Dios Padre, conscientes de que siempre nos escucha:

Por la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo; para que se ofrezca a los hombres y mujeres de nuestro
mundo como servidora de la esperanza que nos trae Cristo Resucitado. Roguemos al Señor.

Por el papa N., los obispos, sacerdotes y responsables de la pastoral de la Iglesia universal; para
que sean testigos de esperanza, que alienten al Pueblo de Dios en medio de sus dificultades.
Roguemos al Señor.

Por los misioneros; para que como María, Madre de Jesucristo, nuestra esperanza, llevemos a la
vida el mandato misionero que Él nos dirige a todos. Roguemos al Señor.

Pidamos también para que Dios nos conceda abundantes y santas vocaciones a la vida sacerdotal,
religiosa y misionera. Roguemos al Señor.

Por nuestros gobernantes; para que busquen con honestidad el bien común, priorizando a los
más pobres. Roguemos al Señor.

Por los enfermos y quienes sufren en su cuerpo o en su espíritu; para que sepan ver en esos
sufrimientos una participación en la pasión de Cristo, para así tener parte en su consuelo.
Roguemos al Señor.

Por todos nosotros, llamados a ser constructores de la civilización del amor que emana del
Evangelio. Roguemos al Señor.

Concédenos, Padre, lo que con fe te pedimos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Preparación de los dones
Traemos al altar este pan, que se convertirá en tu Cuerpo, Señor, el alimento que necesitamos para
ir en tu nombre, por todo el mundo, como misioneros de esperanza.

Traemos también el vino, que se transformará en tu Sangre, derramada por los hombres de todos 
los pueblos y símbolo de tu Amor, que nos guía para ponernos al servicio de la evangelización. 

Junto a ellos, traemos la colecta. Que el Señor multiplique la generosidad de los que queremos ser 
sus discípulos para que la esperanza en Cristo sea llevada y anunciada hasta el confín de la tierra. 

Monición a la colecta
En esta Jornada del Domund, la Iglesia nos invita a recordar la alegría no solo de dar, sino de darse,

también a través de esta colecta que realizamos en la misa. Nuestro donativo será ofrenda a Dios y para
todas las misiones del mundo. Tratemos de ser generosos. Dios nos lo premiará. 
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